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La utilización educativa de las fiestas populares plantea la participación activa en dichas
fiestas populares. Esto supone una apertura a las celebraciones, pero también un compro-
miso con la recuperación de la cultura colectiva. Se dan actividades, recursos y propuestas
diversas para tratar desde una perspectiva didáctica y educativa, las fiestas populares.

Parvulario, práctica pedagógica

Aceleradas transformaciones económicas, sociales y culturales han sido la causa determinante del proceso
de agonía de muchas formas de nuestro folklore popular. Durante muchos años hemos ido asistiendo a este proce-
so que se ha llevado por delante tradiciones que tienen sus raíces, en muchos casos ya perdidas, en el origen de
nuestra historia. Afortunadamente, y sobre todo desde el establecimiento de vías democráticas de participación
ciudadana, asistimos a un proceso continuado de afirmación de las diversas identidades sociales y culturales del
país, como se manifiesta, entre otras cosas, en la recuperación de fiestas y tradiciones y en la exaltación de su valor
socializante y de memoria colectiva.

En este contexto, la escuela como institución se plantea la participación activa en las fiestas populares, lo
cual supone su apertura a las celebraciones, pero también su compromiso con la recuperación de la cultura colec-
tiva. Bajo esta perspectiva, la participación de la escuela no debe tener sólo un sentido lúdico, ya de por sí impor-
tante, sino también educativo.

La utilización educativa de las fiestas populares bajo perspectivas globales ha sido escasamente tratada y al
respecto se recogen algunas aportaciones en la bibliografía. De modo resumido y con carácter general apuntamos
a continuación algunas perspectivas posibles.

· Participar de la cultura popular supone considerar la función socializadora, conservadora, política, unifica-
dora, diferenciadora y estética que se le asigna.

· En cualquier actuación educativa se debe considerar el contexto en el que se generaron las manifestaciones
de cultura popular y en el que se desarrolla actualmente.

· En base a la necesidad de una acción integrada de los medios de la escuela y el contexto no hay que
menospreciar el apoyo que puedan proporcionar los medios de comunicación y entidades asociativas públicas y
privadas.

Conviene exigir docentes identificados con las realidades socioculturales donde se enmarca su actividad.
Existe una gran variedad de posibilidades didácticas, en función de los factores siguientes:
La modalidad de integración curricular. Así, pueden presentarse los contenidos folclóricos como uno más

(encuadrados dentro de las Ciencias Sociales y formando parte de los estudios antropológicos y etnográficos),
como un recurso auxiliar (por ejemplo, el uso de la tradición oral y los refranes en lenguaje), de manera ocasional
o puntual (con motivo de fiestas o celebraciones populares) o de una manera integrada (como centros de interés)
u orientadora del aprendizaje.

— La diversidad del material folclórico. Se deben considerar no sólo las narraciones, refranes, poesías,
canciones y danzas, sino también las creencias, costumbres y los conocimientos populares en los diversos ámbitos
de la ciencia.

— La naturaleza del material folclórico. Puede favorecer la imaginación (leyendas, cuentos), la memoria
(canciones de repetición), lo ético (refranes, cuentos), el ingenio (adivinanzas, juegos), etc.

— La edad de los discentes. En la enseñanza preescolar adquiere importancia el cultivo de la espontaneidad,
de lo emocional y la utilización de los recursos expresivos del folklore literario. La enseñanza básica utiliza lo
folclórico en relación al contexto y de una forma activa, a través de la investigación del entorno. Su aprovecha-



miento, tanto en actividades escolares como extraescolares, supone el empleo de un magnífico recurso para desa-
rrollar la imaginación, liberar la emoción y generar actitudes positivas hacia el contexto cultural próximo.

La enseñanza media busca ahondar en las manifestaciones folclóricas y las utiliza como un vehículo a través
del cual se puede llegar a conocer y comprender otros pueblos y culturas. En enseñanzas superiores, será motivo
de estudio específico y diferenciado a través de la investigación.

De un modo más específico, podrían plantearse múltiples propuestas en relación al uso de las fiestas: desde
la simple utilización parcial y puntual hasta perspectivas más o menos integradoras. Utilizar las celebraciones en
calidad de manifestaciones puntuales o referenciales de una determinada actividad puede suponer una infrautilización
de dicho recurso. Por el contrario, sin necesidad de llegar a análisis de tipo antropológico o de fundamentación
filosófica, se pueden hacer planteamientos pedagógicos y didácticos que nos permitan aproximar a la persona a un
mejor conocimiento de la realidad que le envuelve y, al mismo tiempo, aprovechar este conocimiento como un
elemento integrador de buena parte de los contenidos que la escuela facilita.

Desde esta última perspectiva, la escuela puede considerar las fiestas populares como centros de interés que
permiten trabajar diferentes núcleos de contenido. (Cuadro 1)

Cuadro 1. Fiestas populares y posibles núcleos de contenidos

Fiestas populares      Centro de interés

La Castañada  ..........................................................   El Otoño
Navidad  ..................................................................   El invierno
S. Antonio Abad  .....................................................   Los animales domésticos

    Romerías
Carnaval  .................................................................   El Carnaval
Día del árbol  ...........................................................   La primavera
S. José  ...................................................................    Los oficios. El trabajo.
S. Jorge. Día del libro  .............................................   El libro
S. Juan  ...................................................................    El Verano
Fiestas mayores de verano  ......................................  La siega. La vendimia

Establecido el centro de interés, la determinación de los contenidos por áreas puede adoptar múltiples pers-
pectivas en función de los aspectos del núcleo que se quieran potenciar y del currículum explícito que la escuela
tenga establecido. Por ejemplo, en relación a la fiesta del árbol, considerada en sí misma y como núcleo para el
tratamiento de la primavera, el Cuadro nº 2 recoge una posible distribución de contenidos y actividades para la
EGB.

Paralelamente al tratamiento de los contenidos en su defecto o como complemento, se puede establecer un
calendario de actividades que unifique algunas de las actuaciones de los ciclos y que permita concluir en una
actividad colectiva y participativa, expresión del sentido más intrínseco de lo popular. (Cuadro nº 3)

Es indudable que este planteamiento integrado requiere un proceso de sistematización y coordinación que
desborda el ámbito del profesor y aún de un determinado ciclo o nivel. Por ello, se hace preciso que un órgano del
centro se dedique a este conjunto de actuaciones. Una propuesta consiste en la creación de una comisión de
actividades o de festejos populares (Cuadro n.º 4) en el centro. Su actuación dirigida a dinamizar la acción del
centro con relación a as fiestas populares puede centrarse en la elaboración de propuestas relativas a las fiestas a
celebrar, los criterios de actuación (planteamiento general, contenidos y actividades a desarrollar, necesidades
económicas, etc.) y el seguimiento y evaluación de las actuaciones.

Sea como sea, lo que no tiene sentido en las escuelas es la consideración de las fiestas populares como un
mero pasatiempo.
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